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Fuera Bases Militares y 
Tropas de Colombia

La anexión de Colombia 
a Estados Unidos 

Compañero Fidel Castro Ruz
Cualquier persona mediana-
mente informada comprende 
de inmediato que el edulcora-
do Acuerdo complementario 
para la Cooperación y Asis-
tencia Técnica en Defensa y 
Seguridad entre los gobiernos 
de Colombia y Estados Uni-
dos, fi rmado el 30 de octubre 
y publicado en la tarde del 2 
de noviembre, equivale a la 
anexión de Colombia a Esta-
dos Unidos.

El acuerdo pone en apri-
etos a teóricos y políticos. No 
es honesto guardar silencio 
ahora y hablar después so-
bre soberanía, democracia, 
derechos humanos, libertad 

de opinión y otras delicias, 
cuando un país es devorado 
por el imperio con la misma 
facilidad con que un lagarto 
captura una mosca. Se trata del 
pueblo colombiano, abnegado, 
trabajador y luchador. Busqué 
en el largo mamotreto una 
justifi cación digerible, y no vi 
razón alguna.

En 48 páginas de 21 líneas, 
cinco se dedican a filosofar 
sobre los antecedentes de la 
vergonzosa absorción que 
convierte a Colombia en ter-
ritorio de ultramar. Todas se 
basan en los acuerdos suscritos 
con Estados Unidos después 
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1. Al haber vencido el plazo establecido para el jueves 5 
de noviembre a las 12 de la noche sin haber sido restituido 
el presidente legítimo Manuel Zelaya Rosales, declaramos 
nuestro desconocimiento activo del proceso electoral del 29 
de noviembre del presente año.

Unas elecciones impulsadas por un régimen de facto que 
reprime y atropella los derechos humanos y políticos de los 
ciudadanos y ciudadanas, serían sólo una forma de validación 
de la dictadura de la oligarquía a nivel nacional e internacional, 
y un método para asegurar la continuación de un sistema que 
margina y explota a los sectores populares para garantizar 
los privilegios de unos pocos.La participación en tal proceso 
le daría legitimidad al régimen golpista o a su sucesor que se 
instalaría fraudulentamente el 27 de enero de 2010.

2. El desconocimiento de la farsa electoral se mantendrá 
fi rme aún cuando durante el período comprendido entre el día 
de hoy y el 29 de noviembre, fuera restituido en su cargo el 
Presidente Manuel Zelaya, en vista de que 20 días o menos 
es un lapso muy corto para desmontar el fraude electoral que 
se fraguó para asegurar que uno de los representantes de la 
oligarquía golpista sea impuesto para darle continuidad a su 
proyecto antidemocrático y represor.

Lo anterior no signifi ca que hemos renunciado a nuestro 
reclamo fundamental de regresar a Honduras al orden institu-
cional, que incluye el retorno del presidente Zelaya al cargo 
para el que fue elegido por el pueblo hondureño por cuatro 
años.

3. Hoy más que nunca se demuestra que el ejercicio de 
la democracia participativa a través de la instalación de la 
Asamblea Nacional Constituyente no sólo es un derecho in-
negociable sino la única vía para dotar de un sistema político 
democrático e incluyente a la población hondureña.

4. Denunciamos la actitud cómplice del gobierno de los 
Estados Unidos, que maniobró para dilatar la crisis y ahora 
muestra su verdadera intención de validar el régimen golpista y 

Recientemente fue firmado 
un acuerdo por parte de EUA 
y Colombia para abrir 7 bases 
militares en Colombia. El acu-
erdo autoriza el acceso y uso 
de las instalaciones militares 
en Palanquero, Malambo, 
Tolemaida, Larandia, Apíay, 

Cartagena y Málaga. Tam-
bién permite el acceso y uso 
de todas las instalaciones y 
lugares que sean necesarios, 
sin restricción alguna. Esto 
incluye los aeropuertos ci-
viles. Esas bases llevan por 
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nombre “Localidades para la 
Cooperación en Seguridad” 
para poder decir que no son 
bases de EUA, pero son di-
rigidas y operadas por EUA 
con sus tropas y armas. Según 
el acuerdo las bases deben 
permanecer diez años, luego 
de los cuales los acuerdos pu-
eden renovarse por otros diez 
años. El Congreso ya aprobó 
46 millones específi camente 
para renovar la base militar 
de Palanquero. De acuerdo 
con el Pentágono “Desarrollar 
una LCS en Palanquero pro-
porciona de una oportunidad 
única para toda una gama de operaciones en una subregión 
critica de nuestro hemisferio en la que la seguridad y esta-
bilidad esta bajo constante amenaza por narcotrafi cantes, in-
surgentes terroristas, gobiernos anti-estadounidenses, pobreza 
endémica y desastres naturales recurrentes.” 

Así que ahora Colombia puede servir de base segura para 
lanzar una agresión de EUA en la región, incluyendo contra 
cualquier país que sea designado por EUA como un “gobierno 
antiestadounidense” Al llevar a cabo esta acción la adminis-
tración de Barack Obama actúo en contra de las demandas de 
los pueblos de Colombia y de toda la región, así como a los 
gobiernos de la región. Los líderes de Brasil, Bolivia, Chile, 
Cuba, Ecuador, Venezuela y Nicaragua todos se han opuesto 
a las bases. Se han realizado muchos llamados por parte de 
varias organizaciones de EUA y activistas para que se deje de 
fi nanciar la guerra y se fi nancie la paz – desarrollando medidas 
como cancelar la deuda y pagar reparaciones por los muchos 
crímenes llevados a cabo por EUA en contra de los pueblos. 
Esto incluye la instalación de regimenes fascistas, el armar, 
entrenar y respaldar a mercenarios culpables de matanzas 
masivas de civiles, el saqueo sin fi n de los recursos naturales 
y mucho más.

Una carta dirigida a la Secretaria de Estado Clinton con-
denando las bases por parte de más de 100 organizaciones de 
EUA y de líderes religiosos y activistas de las comunidades 
afi rmó que, “El establecimiento y expansión de la presencia 
militar en Colombia evoca la larga y dolorosa historia de 
las intervenciones militares de EUA en Latinoamérica y 
el Caribe.” Agregando que la misma base Palanquero, que 
alberga una Fuerza Aérea Colombiana, fue sujeta a una 
prohibición para recibir ayuda militar de EUA durante cinco 
años por el papel que jugó en 1998 en asesinato de 17 civiles, 
incluyendo seis niños” La carta manifestó su oposición al 
continuo fi nanciamiento y respaldo al ejercito colombiano y 
su práctica que respalda EUA de asesinar civiles. “amplio y 
sistemático” con una impunidad del rango del 98 por ciento. 

La carta habla también de desplazamiento forzado y masivo 
de campesinos colombianos, despojándolos se su tierra, con 
380 000 personas expulsadas de sus casas el año pasado y 
las operaciones encubiertas contra defensores de derechos 
humanos, periodistas, jueces de la Suprema Corte, y líderes de 
partidos opositores por parte de agencias de seguridad presi-
denciales y (en algunos casos) por unidades de inteligencia 
militares. Este es en realidad el fondo de la “guerra contra las 
drogas” en Colombia.

Lejos de actuar para restablecer las relaciones de respeto y 
benefi cio mutuo, basadas en el respeto por la Soberanía, EUA 
en la práctica se ha anexado Colombia. Y lo hace abiertamente 
como parte de sus preparaciones para desatar la guerra en 
contra de los otros países de la región, como quienes participan 
en la Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA). Ven-
ezuela, Bolivia y otros que se unen para construir alternativas 
frente al imperialismo de EUA y sus guerras de agresión. Las 
bases en Colombia son parte de esos esfuerzos. EUA espera 
que también le sirvan para ganarse a America del Sur para 
sus preparativos hacia una guerra mundial.

Tal como sucede en Irak y Afganistán donde las bases 
de EUA y su ocupación militar han causado estragos contra 
los pueblos, esta opresión no podrá sostenerse. El pueblo 
de Colombia tiene una larga y valiente historia de combate 
contra la interferencia de EUA y continúan esa posición en 
la actualidad. A ellos se les unen los pueblos de la región que 
demandan que EUA se salga de la región ¡YA!

También los americanos están del lado de los pueblos, 
luchando por un continente Americano que se caracterice por 
relaciones de respeto mutuo y benefi cio común, donde prev-
alezcan las alternativas favorables a los pueblos. Las bases 
militares apoyan la agresión. Los EUA tienen actualmente 
más de 900 instalaciones militares en 46 países y territorios. 
Nosotros afi rmamos que los intereses para la paz y la esta-
bilidad demandan, ¡Todas las tropas de EUA a Casa Ahora! 
¡No a las Bases en Colombia!
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del asesinato del prestigioso líder progresista Jorge Eliécer Gaitán, 
el 9 de abril de 1948, y la creación de la Organización de Estados 
Americanos, el 30 de abril de 1948, discutida por los Cancilleres 
del hemisferio, reunidos en Bogotá bajo la batuta de Estados Unidos 
los días trágicos en que la oligarquía colombiana tronchó la vida de 
aquel dirigente y desató la lucha armada en ese país.

El Acuerdo de Asistencia Militar entre la República de Colombia 
y los Estados Unidos, en abril de 1952; el relacionado con una Misión 
del Ejército, una Misión Naval y una Misión Aérea de las Fuerzas 
Militares de los Estados Unidos, suscrito el 7 de octubre de 1974; 
la Convención de Naciones Unidas contra el Tráfi co Ilícito de Estu-
pefacientes y Sustancias Psicotrópicas, de 1988; la Convención de 
Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional, 
de 2000; la Resolución 1373 del Consejo de Seguridad, de 2001, y 
la Carta Democrática Interamericana; la de Política de Defensa y 
Seguridad Democrática, y otras que se invocan en el citado docu-
mento. Ninguna justifi ca convertir un país de 1 141 748 kilómetros 
cuadrados, ubicado en el corazón de Suramérica, en base militar de 
Estados Unidos. Colombia posee 1,6 veces el territorio de Texas, 
segundo Estado de la Unión en extensión territorial, arrebatado a 
México, que después sirvió de base para conquistar a sangre y fuego 
más de la mitad de ese hermano país.

Por otro lado, han transcurrido ya 59 años desde que soldados 
colombianos fueron enviados a la distante Asia para combatir junto a 
las tropas yankis contra chinos y coreanos en octubre de 1950. Lo que 
el imperio pretende ahora es enviarlos a luchar contra sus hermanos 
venezolanos, ecuatorianos y otros pueblos bolivarianos y del ALBA, 
para aplastar la Revolución Venezolana, como trataron de hacer con 
la Revolución Cubana en abril de 1961. Durante más de un año y 
medio, antes de la invasión, el gobierno yanki promovió, armó y 
utilizó las bandas contrarrevolucionarias del Escambray, como hoy 
utiliza a los paramilitares colombianos contra Venezuela.

Cuando el ataque de Girón, los B-26 yankis tripulados por mer-
cenarios operaron desde Nicaragua, sus aviones de combate eran 
transportados hacia la zona de operaciones en un portaaviones, y 
los invasores de origen cubano que desembarcaron en aquel punto 
venían escoltados por buques de guerra y la infantería de marina 
de Estados Unidos. Hoy sus medios de guerra y sus tropas estarán 
en Colombia, no sólo como una amenaza para Venezuela sino para 
todos los Estados de Centro y Suramérica.

Es realmente cínico proclamar que el infame acuerdo es una 
necesidad de la lucha contra el tráfi co de drogas y el terrorismo 
internacional. Cuba ha demostrado que no se necesitan tropas extran-
jeras para evitar el cultivo y el tráfi co de drogas y mantener el orden 
interno, a pesar de que Estados Unidos, la potencia más poderosa 
de la tierra, promovió, fi nanció y armó durante decenas de años las 
acciones terroristas contra la Revolución Cubana.

La paz interna es prerrogativa elemental de cada Estado; la pres-
encia de tropas yankis en cualquier país de América Latina con ese 
propósito es una descarada intervención extranjera en sus asuntos in-
ternos, que inevitablemente provocará el rechazo de su población.

La lectura del documento demuestra que no sólo las bases aéreas 
colombianas se ponen en manos de los yankis, sino también los aero-
puertos civiles y en defi nitiva cualquier instalación útil a sus fuerzas 

armadas. El espacio radioeléctrico queda también a disposición de 
ese país portador de otra cultura y otros intereses que nada tienen 
que ver con los de la población colombiana.

Las Fuerzas Armadas norteamericanas disfrutarán de prerroga-
tivas excepcionales.

En cualquier parte de Colombia los ocupantes pueden cometer 
delitos contra las familias, los bienes y las leyes colombianas, sin 
tener que responder ante las autoridades del país; a no pocos lugares 
llevaron los escándalos y las enfermedades, como hicieron con la 
base militar de Palmerola, en Honduras. En Cuba, cuando visitaban 
la neocolonia, se sentaron a horcajadas sobre el cuello de la estatua 
de José Martí, en el Parque Central de la Capital. La limitación rela-
cionada con el número total de soldados puede ser modifi cada por 
solicitud de Estados Unidos, sin restricción alguna. Los portaaviones 
y barcos de guerra que visiten las bases navales concedidas llevarán 
cuantos tripulantes requieran, y pueden ser miles en uno solo de sus 
grandes portaaviones.

El Acuerdo se extenderá por períodos sucesivos de 10 años, y 
nadie puede modifi carlo sino al fi nal de cada período, advirtiéndolo 
un año antes. ¿Qué hará Estados Unidos si un gobierno como el de 
Johnson, Nixon, Reagan, Bush padre o Bush hijo y otros similares, 
recibe la solicitud de abandonar Colombia? Los yankis fueron ca-
paces de derrocar decenas de gobiernos en nuestro hemisferio. 

¿Cuánto duraría un gobierno en Colombia si anunciara tales 
propósitos?

Los políticos de América Latina tienen ahora ante sí un delicado 
problema: el deber elemental de explicar sus puntos de vista sobre el 
documento de anexión. Comprendo que lo que ocurre en este instante 
decisivo de Honduras ocupe la atención de los medios de divulgación 
y los Ministros de Relaciones Exteriores de este hemisferio, pero el 
gravísimo y trascendente problema que tiene lugar en Colombia no 
puede pasar inadvertido por los gobiernos latinoamericanos.

No albergo la menor duda sobre la reacción de los pueblos; sen-
tirán el puñal que se clava en lo más profundo de sus sentimientos, 
en especial el de Colombia: ¡se opondrán, jamás se resignarán a 
tal infamia!

El mundo enfrenta hoy graves y urgentes problemas. El cambio 
climático amenaza a toda la humanidad. Líderes de Europa casi 
imploran de rodillas algún acuerdo en Copenhague que evite la ca-
tástrofe. Presentan como realidad que en la Cumbre no se alcanzará 
el objetivo de un convenio que reduzca drásticamente la emisión 
de gases de efecto invernadero. Prometen proseguir la lucha por 
alcanzarlo antes de 2012; existe riesgo real de que no pueda lograrse 
antes de que sea demasiado tarde.

Los países del Tercer Mundo reclaman con razón a los más de-
sarrollados y ricos cientos de miles de millones de dólares anuales 
para costear los gastos de la batalla climática.

¿Tiene algún sentido que el gobierno de Estados Unidos invierta 
tiempo y dinero en construir bases militares en Colombia para 
imponer a nuestros pueblos su odiosa tiranía? Por ese camino, si 
un desastre amenaza al mundo, un desastre mayor y más rápido 
amenaza al imperio, y todo sería consecuencia del mismo sistema 
de explotación y saqueo del planeta.

Noviembre 6 de 2009.
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Documento Ofi cial De La Fuerza Aérea De EUA 
Revela Las Verdaderas Intenciones Detrás Del 

Acuerdo Militar Con Colombia 
Eva Gollinger

Un documento ofi cial del Departamento de la Fuerza Aérea 
del Departamento de Defensa de Estados Unidos revela que la 
base militar de Palanquero, Colombia “garantiza la oportuni-
dad para conducir operaciones de espectro completo por toda 
América del Sur.” Esta afi rmación contradice las explicaciones 
dadas por el presidente Álvaro Uribe y el Departamento de 
Estado de EUA sobre el acuerdo militar fi rmada el pasado 30 
de octubre entre Washington y Colombia. Los gobiernos de 
Colombia y EUA han mantenido públicamente que el acuerdo 
militar se trata solamente de operaciones y actividades dentro 
del territorio colombiano para combatir el narcotráfi co y el 
terrorismo interno. El presidente Uribe ha reiterado múltiples 
veces – incluso en la reunión de la UNASUR en Bariloche, 
Argentina – que su acuerdo militar con Washington no afectará 
a sus vecinos. No obstante, el documento de la Fuerza Aérea 
de EUA confi rma lo contrario e indica que las verdaderas in-
tenciones y objetivas detrás del acuerdo son para poder realizar 
operaciones militares a nivel región para combatir la “amenaza 
constante…de los gobiernos anti-estadounidenses.”

El acuerdo militar entre Washington y Colombia autoriza 
el acceso y uso de siete instalaciones militares en Palanquero, 
Malambo, Tolemaida, Larandia, Apíay, Cartagena y Málaga. 
Adicionalmente, el acuerdo permite “el acceso y uso de las 
demás instalaciones y ubicaciones” por todo el territorio 
colombiano, sin restricciones. Junto con la imunidad plena 
que este acuerdo otorga a los militares, civiles y contratistas 
estadounidenses que entrarán a territorio colombiano en el 
marco del convenio, la autorización para que EUA utilice 
cualquier instalación en el país, incluyendo a los aeropuer-
tos comerciales, signifi ca una entrega total de la soberanía 
colombiana.

El documento de la Fuerza Aérea destaca la importancia 
de la base militar de Palanquero y habla sobre la necesidad 
de invertir 46 millones de dólares para acondicionar la pista 
aérea, las rampas y varias otras instalaciones de la base para 
convertirla en una Localidad de Cooperación en Seguridad 
(CSL) de EUA. “Estableciendo una Localidad de Coperación 
en Seguridad (CSL) en Palanquero apoyará la Estrategia de 
Postura del Teatro del Comando Combatiente (COCOM) y 
demostrará nuestro compromiso con la relación con Colombia. 
El desarrollo de este CSL nos da una oportunidad única para las 
operaciones de espectro completo en una sub-región crítica en 
nuestro hemisferio, donde la seguridad y establidad están bajo 
amenaza constante de las insurgencias terroristas fi nanciadas 
por el narcotráfi co, los gobiernos anti-estadounidenses, la 
pobreza endémica y los frecuentes desastres naturales…” 

No es difi cil imaginar cuales gobiernos en Suramérica son 

considerados por Washington como “anti-estadounidenses.” 
Sus constantes declaraciones agresivas contra Venezuela y 
Bolivia, e incluso Ecuador, comprueban que son los países del 
ALBA que son percibidos por Washington como una “amenaza 
constante.” De clasifi car un país “anti-estadounidense” es con-
siderarlo un enemigo de Estados Unidos. Bajo este contexto, 
es lógico pensar que EUA reaccionaría frente a una región 
llena de “enemigos” con una agresión militar.

La Lucha Contra El Narcotráfi co Es Secundaria
Según el documento, “El acceso a Colombia profundizará la 
relación estratégica con los Estados Unidos. La fuerte relación 
de cooperación en seguridad también ofrece una oportunidad 
para conducir operaciones de espectro completo por toda 
Suramérica, incluyendo el apoyo para las capacidades de 
combatir el narcotráfi co.” Aquí es evidente que la lucha contra 
el narcotráfi co es un asunto secundario. Este hecho contra-
dice las explicaciones dados por los gobiernos de Colombia 
y Washington que han intentado aparentar que el objetivo 
principal del acuerdo militar es para combatir el narcotráfi co. 
El documento de la Fuerza Aérea prioritiza a las operaciones 
militares continentales necesarias para combatir “amenazas 
constantes”, como los gobiernos “anti-estadounidenses” en 
la región. 

Palanquero Es La Mejor Opción
 Para El Alcance Continental

El documento de la Fuerza Aérea explica que “Palanquero es 
sin duda el mejor lugar para invertir en el desarrollo de la infra-
structura dentro de Colombia. Su ubicación central está dentro 
del alcance de los áreas de operaciones…en la región…y su 
ubicación aislada ayudará…minimizar el perfi l de la presencia 
militar estadounidense. La intención es utilizar la infrastruc-
tura existente...mejorar la capacidad de EUA para responder 
rápidamente a una crisis y asegurar el acceso regional y la 
presencia estadounidense…Palanquero ayuda con la misión 
de movilidad porque garantiza el acceso a todo el continente 
de Suramérica con la excepción de Cabo de Hornos…”

Espionaje Y Guerra
Adicionalmente, el documento de la Fuerza Aérea confi rma 
que la presencia militar estadounidense en Palanquero, Co-
lombia aumentará las capacidades de espionaje e inteligenica, 
y permitirá a las fuerzas armadas estadounidenses aumentar 
sus capacidades para ejecutar una guerra en Suramérica. “El 
desarrollo de [la base en Palanquero] profundizará la relación 
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estratégica entre EUA y Colombia y está en el interés de las dos 
naciones…[La] presencia también incrementará nuestra capa-
cidad para conducir operaciones de Inteligencia, Espionaje y 
Reconocimiento (ISR), mejorará el alcance global, apoyará 
los requisitos de logística, mejorará las relaciones con socios, 
mejorará la cooperación de teatros de seguridad y aumentará 
nuestras capacidades de realizar una guerra expedita.”

El lenguaje de guerra de este documento evidencia las 
verdaderas intenciones detrás del acuerdo militar entre 
Washington y Colombia: están preparándose para una guerra 
en América Latina. Los últimos días han estado llenos de 
confl ictos y tensiones entre Colombia y Venezuela. Hace días, 
el gobierno venezolano capturó tres espías del Departamento 
Administrativo de Seguridad (DAS) de Colombia – su agencia 
de inteligencia y espionaje – y descubrió varias operaciones 
activas dirigidas a la desestabilización y el espionaje contra 
Cuba, Ecuador y Venezuela. Las operaciones Fénix, Salomón 
y Falcón, respectivamente, fueron reveladas por documentos 
que encontraron junto a los funcionarios capturados del DAS. 
Hace dos semanas, también fueron hallados 10 cadáveres en el 
estado Táchira por la frontera con Colombia. Luego de realizar 
las investigaciones pertinentes, el gobierno venezolano descu-
brió que los cuerpos pertenecían a un grupo de paramilitares 
colombianos que se habían infi ltrado a territorio venezolano. 
Esta peligrosa infi ltración paramilitar desde Colombia forma 
parte de un plan de desestabilización contra Venezuela que 

busca crear un para-estado dentro del territorio venezolano y 
asi debilitar al gobierno del Presidente Chávez.

El acuerdo militar entre Washington y Colombia sólo 
aumentará esta tensión y violencia regional. Ahora con la 
información revelada en el documento de la Fuerza Aérea de 
Estados Unidos se hace evidente – sin duda ninguna – que 
Washington esta buscando promover una guerra en Suraméri-
ca, utilizando a Colombia como su base de operaciones. Frente 
a esta declaración de guerra, los pueblos de América Latina 
tienen que mostrar unidad y fuerza. La integración latinoameri-
cana es la mejor defensa contra la agresión imperial.

El documento del Departamento de la Fuerza Aérea de 
Estados Unidos fue redactado en mayo 2009 como parte de la 
justifi cación del presupuesto para el 2010 enviado por el Pen-
tágono al Congreso estadounidense. Es un documento ofi cial 
de la Fuerza Aérea y reafi rma la veracidad del Libro Blanco: 
La Estratégia de Movilidad Global del Comando Aéreo de la 
Fuerza Aérea de EUA que fue denunciado por el Presidente 
Chávez durante la reunión de la UNASUR en Bariloche el 
28 de agosto pasado. He puesto el documento y la traducción 
no-ofi cial de los segmentos sobre la base de Palanquero en la 
página web del Centro de Alerta para la Defensa de los pueb-
los, un espacio que estamos construyendo para asegurar que 
las denuncias e información estratégica esten disponibles para 
que los pueblos puedan defenderse con contundencia frente a 
la constante agresión imperial. 

asegurar que el siguiente gobierno sea dócil a los intereses de las 
compañías transnacionales y su proyecto de control regional.

Por ello, considera-
mos correcta la decisión 
del Presidente Manuel 
Zelaya de declarar fra-
casado el Acuerdo de 
Tegucigalpa que forma 
parte de la estrategia 
norteamericana de 
dilatar su restitución 
para validar el proceso 
electoral.

5. Hacemos un lla-
mado a las organiza-
ciones y candidatu-
ras políticas que se 
postulan para el 29 de 
noviembre para que 
muestren una actitud 
consecuente con los 
compromisos asumidos anteriormente y se retiren públicamente 
de la farsa electoral.

6. Convocamos a la población organizada y no organizada a 

sumarse a las acciones de repudio de la farsa electoral y a promover 
las acciones de desobediencia civil que realizaremos amparamos 

en el artículo 3 de la Con-
stitución de la República, 
que nos da derecho a la 
desobediencia y a la insur-
rección popular.

7. A los gobiernos y 
pueblos hermanos del mun-
do los llamamos a mantener 
la presión política para 
derrotar la dictadura militar 
impuesta por la oligarquía y 
el imperialismo, así como a 
desconocer las falsas elec-
ciones del 29 de noviembre 
y a las autoridades espu-
rias que pretendan pre-
sentarse como represent-
antes electos por el pueblo.

Resistimos y Venceremos
Tegucigalpa, Honduras, 9 de noviembre de 2009
Frente Nacional de Resistencia Contra el Golpe de Estado
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Honduras: La victoria del “Smart Power” 
Eva Gollinger

Henry Kissinger decía que la diplomacia es “el arte de refrenar 
el poder.” Obviamente, el ideólogo más infl uyente de la política 
exterior estadounidense del siglo XX estaba haciendo referencia a 
la necesidad de “refrenar el poder” de otros países y gobernantes 
para poder mantener la posición dominante de Estados Unidos ante 
el mundo. Presidentes como George W. Bush, empleaban el “poder 
duro” (Hard Power) para lograr este fi n: armas, bombas, amena-
zas e invasiones militares. Otros como Bill Clinton, utilizaban el 
“poder suave” (Soft Power): la guerra cultural, Hollywood, ideales, 
diplomacia, autoridad moral y campañas para ganar “las mentes y 
corazones” de las poblaciones civiles en países adversarios. Pero 
la administración de Barack Obama ha optado por una mutación 
de estos dos conceptos, fusionando el poder militar con la diplo-
macia, la infl uencia política y económica con la cultural y legal, 
y llamándolo el “poder inteligente” (Smart Power). Su primera 
aplicación ha sido en el caso de Honduras, con el golpe de estado, 
y hasta hoy, ha funcionado a la perfección.

Decía la Secretaria de Estado Hillary Clinton en su audiencia 
de confi rmación ante el Senado de Estados Unidos, que “debemos 
utilizar lo que se ha llamado el “smart power”, el rango completo 
de herramientas que están a nuestra disposición – diplomáticas, 
económicas, militares, políticas, legales y culturales – escogiendo 
la herramienta correcta, o combinación de herramientas, para cada 
situación. Con el “smart power”, la diplomacia sería la vanguar-
dia de nuestra política exterior.” Luego, Clinton reforzaba este 
concepto afi rmando que “el camino más sabio es primero utilizar 
la persuasión.” 

¿Qué es lo inteligente de ésta concepción? Es una forma de 
política difi cil de clasifi car, difi cil de detectar y difi cil de desmontar. 
El caso de Honduras es ejemplar. Por un lado, el Presidente Obama 
condenaba al golpe contra el Presidente Zelaya, y por otro lado, 
su embajador en Tegucigalpa se reunía constantemente con los 
golpistas. La Secretaria de Estado Clinton repetía muchas veces 
durante los últimos cuatro meses, desde el primer día del golpe, 
que Washington no quería meterse ni infl uir sobre la situación en 
Honduras – que eran los hondureños que tenían que resolver su 
crisis, sin alguna injerencia externa. No obstante, fue Washington 
que impuso la mediación de Oscar Arías, presidente de Costa Rica, 
era Washington que seguía fi nanciando al régimen golpista a través 
de la USAID, y era Washington que comandaba y controlaba las 
fuerzas armadas hondureñas, a través de la base militar Soto Cano 
(Palmerola). 

También fue el lobby de Washington que redactó el “acuerdo” 
de San José, y en el fi nal, fueron los altos funcionarios de la Casa 
Blanca y el Departamento de Estado que tuvieron que “persuadir” 
a los hondureños para que aceptaran ese acuerdo. A pesar de la 
constante injerencia de Estados Unidos en el golpe de estado en 
Honduras – desde su fi nanciación, diseño y apoyo político hasta 
el apoyo militar – el “smart power” logró distorcionar la realidad 
ante la opinión pública, convertiendo al duo Obama/Clinton en los 
“grandes ganadores del multilateralismo.”

Lo que hizo el “smart power” fue disfrazar el unilateralismo 

estadounidense de multilateralismo. Del primer día, la agenda 
de Washington se impuso. El 1 de julio, los voceros del Depar-
tamento de Estado admitieron en una rueda de prensa que tenían 
conocimiento previo del golpe. También admitieron que dos altos 
funcionarios de la diplomacia estadounidense, Thomas Shannon 
y James Steinberg, estuvieron en Honduras la semana anterior al 
golpe para mantener reuniones con los grupos civiles y militares que 
lo llevaron a cabo. Decían que su propósito era “frenar el golpe”, 
pero ¿cómo se explica entonces el hecho de que el avión llevando al 
presidente Zelaya ilegalmente fuera del país salió de la base militar 
de Soto Cano, en la presencia de los militares estadounidenses?

Los hechos demuestran la verdad sobre el papel de Washington 
en el golpe de estado, y su posterior experimento exitoso con la 
aplicación del “smart power”. Sabían del golpe, fi nanciaban a los 
involucrados, ayudaron sacar al Presidente Zelaya del país y luego, 
utilizaron a la Organización de Estados Americanos (OEA) – en 
un momento incluso en que estaba en peligro de extinción – como 
fachada para imponer su agenda. En su discurso, el Departamento 
de Estado siempre legitimaba a los golpistas, llamando a “todas 
las partes…a resolver las disputas políticas de manera pacífi ca a 
través del diálogo”. ¿Desde cuando un usurpador ilegal del poder es 
considerado “una parte” légitima dispuesta a dialogar? Obviamente 
es un actor criminal que no estaba dispuesto a dialogar en primer 
lugar. Basada en esa lógica de Washington, el mundo debería hacer 
un llamado al gobierno de Obama para que “resuelva su disputa 
política con Al Qaeda de manera pacífi ca a través del diálogo.”

El “smart power” de Obama/Clinton logró su primera victoria 
durante los primeros días del golpe cuando los estados miembros 
de la OEA aceptaron la solicitud de esperar 72 horas para “darles 
tiempo” en Honduras para resolver su crisis. Luego vino la im-
posición de la mediación de Arías, y ya, de haber cedido tanto espa-
cio a Washington, el imperio tomó el reino y lo llevó hasta el fi nal. 
Cuando el presidente Zelaya se fue a Washington para reunirse con 
la Secretaria de Estado Clinton, fue obvio quien estaba en control. 
Y asi lo jugaron, alargando el tiempo hasta el último momento para 
no permitir un regreso de Zelaya que tuviera el espacio de revertir 
lo que ya se habían logrado. 

El pueblo se quedó fuera, los meses de represión, violencia, 
persecución, violaciones, toques de queda, cierres de medios de 
comunicación y torturas y asesinatos, se han olvidado. Menos mal, 
como dijo el Subsecretario de Estado Thomas Shannon, luego de 
lograr hacer fi rmar el “acuerdo” entre Micheletti y Zelaya, que la 
situación en Honduras se pudo resolver “sin violencia.”

Al fi rmar el acuerdo el pasado 30 de octubre, Washington “le-
vantó” las pocas restricciones que habían impuesto para presionar 
al régimen golpista. Ya pueden sacar sus visas y viajar al norte, 
no se tienen que preocupar por los millones de la USAID que ni 
siquiera se habían suspendidos. Los militares estadounidenses en 
Soto Cano pueden reiniciar todas sus actividades – bueno, realmente 
nunca las habían dejado de hacer, como confi rmó el Comando 
Sur del Pentágono, días después del golpe: “todo está normal con 
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nuestras fuerzas armadas en Honduras, están haciendo sus activi-
dades y maniobras conjuntas con los hondureños como siempre”. 
Washington está preparando su delegación de observadores para 
las elecciones en Honduras el próximo 29 de noviembre – ya están 
en camino.

Olvídanse del torturador Billy Joya y los paramilitares colom-
bianos enviados para ayudar al régimen golpista “controlar” la 
población. No se preocupan por el arma sónica LRAD utilizado 
para torturar a los habitantes en la embajada de Brasil, durante la 
estadía de Zelaya. No pasó nada. Como dijo Thomas Shannon, 
“felicito a dos grandes hombres por haber logrado este acuerdo 
histórico”. Y la Secretaria de Estado Hillary Clinton comentó que 
“este acuerdo es un logro tremendo para los hondureños”. ¿Dis-
culpa, para quién? 

En el fi nal el celebrado “acuerdo” impuesto por Washington 
sólo llama al congreso de Honduras – el mismo que falsifi có la 
renuncia de Zelaya para justifi car el golpe, y el mismo que apoyó la 
instalación ilegal de Micheletti en la presidencia – de determinar si 
quieren o no restituir a Zelaya en la presidencia. Y sólo después de 
recibir una opinión de la Corte Suprema de Honduras – la misma 
que opinó que Zelaya era un traidor por promover una encuesta 
no vinculante sobre una posible reforma constitucional y la misma 
que ordenó su captura violenta. En caso de ser positiva la respuesta 
del congreso, Zelaya no tendrá ningun poder. Su gabinete sería im-
puesto por los partidos que apoyaron el golpe, las fuerzas armadas 
golpistas estarían bajo el control de la Corte Suprema golpista, y 
además, Zelaya podría ser enjuiciado por su supuesto “crimen”, por 
haber promovido una encuesta no vinculante sobre una potencial 
reforma constitucional.

Según el “acuerdo”, una comisión de la verdad supervisará la 
implementación de los términos acordados. Hoy anunciaron que la 
comisión será liderada por una fi cha de Washington, el ex presidente 
chileno, Ricardo Lagos. Promotor de las políticas neoliberales de 
Washington, Lagos es co-director de la Junta Directiva del Diálogo 
Interamericano, un centro de pensamiento estadounidense de la 

derecha que analiza los temas relacionados con América Latina. 
También fue encargado por la National Endowment for Democracy 
(NED) para crear una versión chilena, la Fundación Democracia y 
Desarrollo, para “promover la democracia”, al estilo estadounidense 
en la región. Al salir de la presidencia en Chile, Lagos fue Presidente 
del Club de Madrid – un club exclusivo de expresidentes dedicados 
a “promover la democracia” por el mundo. En ese “club”, también 
fi guran personajes vinculados con la desestabilización de los gobier-
nos de izquierda en América Latina como Jorge Quiroga y Gonzalo 
Sánchez de Lozada (ex presidentes de Bolivia), Felipe González 
(ex primer ministro de España), Václav Havel (ex presidente de 
la República Checa) y José María Aznar (ex primer ministro de 
España), entre muchos otros. 

En el fi nal, el “smart power” fue sufi cientemente inteligente para 
engañar a los que hoy se abrazan y celebran “el fi n de la crisis” 
en Honduras. Pero para la mayoría del pueblo latinoamericano la 
victoria del “smart power” de Obama/Clinton en Honduras sig-
nifi ca una sombra muy oscura y peligrosa que nos acerca. Apenás, 
iniciativas como el ALBA estaban logrando la independencia en 
América Latina del poder estadounidense. Por primera vez, los 
países y pueblos se levantaban en colectivo con dignidad y soberanía 
para determinar sus propios futuros. Y llegó Obama con su “smart 
power” y golpeó al ALBA, debilitó la integración latinoamericana 
y aplastó cualquier pensamiento sobre independencia y soberanía 
en el patio trasero de Washington. 

Arrodillados y entregados ante Washington, “fue resuelta” la 
crisis en Honduras, la misma que se había fomentado en el norte. 
Ahora, se habla de Paraguay, Nicaragua, Ecuador y Venezuela, 
donde cada día aumenta la subversión, la contrainsurgencia y la 
desestabilización. El pueblo de Honduras sigue en resistencia, 
a pesar del “acuerdo” entre sus gobernantes. Su insurrección y 
compromiso con la reivindicación de sus derechos es el símbolo 
de la dignidad. La única manera de derrotar a la agresión imperial 
– que sea inteligente o que sea bruta – es a través de la unión e 
integración de los pueblos, a todo nivel.

¡Viva el Pueblo de Honduras y su Resistencia!


